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El pago serii siempre adftlaiuaiiüv fin »,af-. I; •, 

, E. A. l,oret(e, rué Caamartin, 6„M,; l^'t,^'""'^^'^^''^'^^'-^'-^orreapons^eB en 
H Mr.C. f66.-A,imír.istrador,JP. Jg^iJ/p gjlf j j j l '^rl lpy" ' '"^ ' ' ' ' '^ '^ ' '^ «" Londres, Fleet 

Par(8 
Stret, 

• GREGOl WELUl I líñffilí, 
íalleció el dia 3 del presente mes á las 8 y i[2 de la mañana. 

R. I. P. 
Todas las misas que se celebren el viernes 11 del corriente desde las 

8 hasta las 12, en el altar mayor de la iglesia del Santo Hospital de Cari­

dad, serán aplicadas por el alma del finado. 

El alumbrado y vela al Santísimo Sacramento, como también los 

ejercicios de la tarde, tendrán la misma aplicación. 

Su viuda é hijos y demás parientes, suplicaii á sus amigos, lê  ten-

I gMi p r e s ó t e en suB oíaéiones. 

^ ^ e v e s W de Ju l io de i890 . 

JíMO.CkñHlí 
DE L O R C A A G A R T A a E N A . 

E» los" artíciílos á»£eriórméiníe 'cOüéagíia-
"08 4 traiiár él iniéresantétema ¿uuntíiado 
^^ *' titulo con qua encabezamos éslas 
|n«las,-ÍieifííOs puesto'de manifiesto valíén-
orios(fe ááios drt'lodo punto irrecusables, 
^ 'ttportaníia'vjlalisima quo para, el en-

8''aodeoíniieuto de Cartagena tiene la 
• ."'^queno.s ocupa, puM que además de 

"tribuir á aumentar el movimiento co-
'̂•«ial de nuestro piíeHo, ha de impedir 
8fln manara que se deslicen por otros 

^ "^"ftis corrientes de actividad que hoy 
^l'enen la vida-comercial de esta plaza. 
«'XamiéandóminucitJsamenlé la situa-

'00 de los rtíúltipdes centi'os productores 
^̂ t<̂ a<Jéserj las i*églüiíé¡í'lqué alcanzan las 

*|"<íes de Irasporltií que proporciona 
/ f "uea y el cúnlingí^íte de exportación 

"líporiación que establecería por este 
*fto, henrios demostrado palmarialmente 

5j .® '%^Cat :" ide Lorca á Gáftagena 
BDífica uno de los.principales factores 

Ĵ ara su íu^ifQ ftdfiianío', faclcr que por 
írascendénciaf íse' puede paraftj^iiirt* con 

^ «sCAlecimiento de la línea París-Car-

También nos hémfts c^:„p^do en los ar-

jculos de referencia, d^ J a r á conocer el "'aza/i« „ . ' - - - ' » » a conocer e «c^do^r'Tr'?"^^^^«y-'<>j««'¡ 
do 1^ T*".^" ' ' ' ' ' " ' °° ' ' 'í"« *>»« Poáií-^ 
•^aner/^-r'^ ^ " ' '" ' ' ' '' '"*'«'«'•'> ' *»" ' 
todosT •'®"'*'-^*™°' descritoWemái"'» 
ranii I!̂  '"^'^'^«»tes '^^'^ íí"éa eiíuriie-'^^' 
fijo ""^.obras de fábrica y e1 rauieriár'"=" 

Parae, ™^''' "^^^'^ ""'^^ 'índispensa'btí'**•*''' 
Vía. ' ^°'»'eo2o de la explotación de la 

Vamos hoy á dur á conocer á nuestros 
lectores los medios con que cuentan los 
concésiohários paVa costear' la ejecución 
de lasf obras y el espadó fen qué ih encuentra 
tan importante pfeyjécíto. 

El auxilio de 60.000 pesetas por kiló­
metro que el con-césionarío pide alEstado 
y las subvencidnes qué íás corporaciones 
provinciales y munlcipale's ínlereí'ádas en 
el establecimiento de la línea, podrán 
otorgarle de un modo directo é indirecto y 
conforme á lo que disponen las leyes, 
'•onslituyeñ el principal contingente para 
llevará cabo la construcción del ferrocarril, 
considerando además el concesionario que 
Cartagena y Lorca deben interesarse en la 
empresa, para lo que se abrirá en ambos 
puntos una suscripción por cierto número 
de acciones,' pagadei'as'en los plazos y de 
la manera que se deterrriina á Cuntiuua-
ción: 

El primer plazo se abonará al concluirse 
la éJípláfíaciófii dé la Vía,'eT segundo des» 
puéjá'décolópádbs los rails y él tercero al 
comenzar á cor'rer la locomotora. 

Los- ()Utíblós "de Puenie-álamo, Cuevas 
de Reiilo y algunos otr-os, han prometido 
cader terrenos á condición da que se esta­
blezcan estaciones en sus iomediacloiies. 

El estado en que se encuentra el píofid'-
to de ferrocarril que nos ocupa, eS' IÍ* 'ií- ' 
guíenle: 

Nombrada por el C6*)gPé«¿ dWDf?(i&'íádó*á' ,| 
unatwmisióo para qUá'etóilíéáj diclahieií' 
sobra iátípliopOsicitíH Ú lé'y (jÜe cbmpi-ende 
dicfk) W é t í l c ^ ^ a M i í l A i z o í^rmediata-
meule, diclamitifínío eri un todo conforme 
con la proposíci^i^ m ^ <^|ndj3 |e iba á 
dar comienzo ara msciisján del dictamen, 
sobrevinieron lo^je^ieii^f aíOBiecimien-
losgoyfiíjg^jqp^l^dps.conQGeníios./.i'malo-
grái/^ogfti.pfli-ísahQra. «j Jdelatlto de ún 
a$uij^ dfî  cqi^niencia ca^taHsima t>ara' 
una reglón determinada y de gran pro­
vecho par-a los intereses generailes del 
país. 

Hay que espei'ar á que las actuales cor-
; tes ú otras nuevas voten la ley de referen-
- cia, siendo necesaria garantía para la eje-

i' cucióndel proyecto por que abogamos, 
,.|f qiie f|i*'d¡lación dé que hemos dado cuenta, 

lejos de cori.stituir un obstáculo para el 
triunfo definitivo, signitlque un período de 
pieparaciórr muy conveniente y hasta nece­
sario en esta clase de asuntos. 

FECUNDIDAD EXTRAORDINARIA. 

K'ri el mes de Abril último el Parlamento 
déla provincia ileQuebec voló irna ley por la 
cuiíl se concedían s{i'aluil.<menle cien acr'es 
de lieria á todo jefe de fiímilia que presentase 
prirebas juslifictivHS de letier por lo menos 
Una dorena de hijos vivos. 

La ley se piornuigó el 6 de Abril y el 1. ® 
de Mayo el secretario principal del Gobierno 
había recibido 54/ peticiones de jnfes de fa­
milia, con las pruebas de la existencia de do­
ce hijí>s, ó más, y re. latnMn'lo los cien acres 
de lieira á que tenían deieeho. 

El 15 del mismo mes el número de postu­
lantes ascendía á 720, y desde entonces ha 
ideen aumento á i-azón de diez ó veinticinco 
por di», de manera que se puede afirmar, 
según dice el «Herald» de Nueva-York, que 
en la actualidad existe en la sola provincia de 
•Quebee, que cuenta un millón ochocientos 
mil habitantes, un millar de familias que 
cada una tiene, por lo meóos, doce hijos vi­
vos. 

Esta fecundidadéxfraordíiiáría remóntalos 
orígenes mismos dé la colonia. En los archi­
vos del Ministerio de la Marina en París, y en 
los del Gobierno de la provincia de Quebee 
existen documentos por los que se vé que los 
primeros emigrantes eran los dignos antece­
sores tía sus actuales descendientes. 

En 1671, nacieron cerca de 700 niños en 
la colonia, aunque la población no excedía de 
seis mil habitantes. 

Una carta minisierial fechada en Sainl-Ger-
main-en Laye el 4 de Junio de 1672, felicita­
ba á los canadenses, de parte del i'ey, con 
motivo del aumento natural de la población, 
y expresaba la esperanza de que continuarían 
creciendo y multiplicándose, según las ense­
ñanzas de las Sagradas Escritur'as. 

El «Herald» busca la explicación de la fe­
cundidad de los canadenses franceses, y le 

• asigna diversas causas más ó menos juicio­
sas. 

Lns principales, según el periódico neor'yo-
quino, consi.slen en los casaiiiienlo¡s precoces 
y en la sencillez de las costunrbr-es domésti­
cas. 
i No es raro ver, en los campos casarse los 
mozos de 19 años y las muchachas de 15; y 
fencnenlran en sus costumbres patriai'cales y 
ka su religión un freno á los ilesvaríos que 
pacen buscar la satisfacción de la vida fuera 
peí cíwulo de la familia y de sus goces iran-
flnilos, pero sólidos. 

Uariebabeíí. 

EL SOMBRERO 

A| día siguiente iba á celebrarse el baile 
(jue siempre había sidoJ^, cRvi.jia de tos.vie-
tU K ^^f^ ^^ los Jóye^fs, aciuél que se ce­
lebraba todos los años y que cada uno de 
«líos se vera más concurrido, el! famoso baile 
jelaSociedaddeEscrito.es, que tal era el 
nombre con que se le conocía. 

Yo era muy joven y, por lanio, era más 
amigo de divertirme que de Jliorar, más afi-

cionndo á mantener una convei'sacióft bro-
mista con mis amigos que á contestaren cla­
se al i'eligioso profesor de Natural, más de­
seoso de bailes y fiestas que de estudiar, el 
Derecjio Florpano que mis pocos años apenas 
si me dejabíin compr-ender. 

Ya hacía tiempo que perseguía con gran 
interés y veliemente deseo, asistirá las i'eu-
niones de cierto viso, frecuentar algunas 
buenas ami.sladesy, sobre lodo, asistir al bai­
le que anualmente celebraban los escritores 
eu el re¿;io coliseo. 

Pero por cimí de lodos estos empeños, es­
taba el maldito ctr'aje de sociedad» que era 
la muralla puesta i mis deseos y que antoja* 
báseme entonces más dih'cil de franquear-, 
que la mui'alla da la China. 

Aquel año fui nombrado por vez pripiera, 
secretario segundo de una sociedad impior-
laniísima, cuando menos lo esperaba, y ésto 
me obligaba á asistir ya por deber, á ciertos 
actos en que es necesario el ti'aje de etique­
ta. .̂ 

Mi peculio particular era tan escaso, como 
mío, V dic.bo se está que hice á lo?i ĴS año* 
lo que hubiera hecho cualquiera de mi .ed'idí 
recurrí á mi madie, explíqueia el caso; y„,iya 
que no «frac», llegué á tener., mi magnífica 
levita de 20 duros y mi brillante sombrero de 
copa de 6. i,. ( 

Dentro de poco tendría el fr'ac, y la ..pesa­
dilla fastidiosa del ^traje de. etiqueta»' jpaia 
mí iba á dejar de serlo. ,, 

¡Y cuidado que estaba bonito el sombreiTO 
de copa! Y.no rne sentaba del, todo ii(iai, oo-
mo que era pr-opor'cionado á, inJi est<)tu.í"a. 
¿Qué dirían mis amigos y mis condiscípulos 

'al verme tan ejegante?... Ya podía ir al liaile 
del Real, ácasa déla marquesa, á pas^i; coa 
el baroncito por el Retiro y, en una palaif», 
no desentonar en el cuadro del gran inundo 
ni serla nota discordante en la sinfonía del 
buen tono. . , 

Y qué pensarían mis profesoi'eíi si me 
velan con aquella chistera... ¿No.^ería .esto 
un motivo más para que me suspendieran?,La 
verdad es que yo tenía algo así como núedo 
de salir á la calle con mi primer sombrero 
de copa... 

II' • 
Si, tenía miedo, rubor, vergü f̂l̂ za y sin 

embargo llegó el momenfo. ^e\ v^Mi, «^ 
puse el sombrei'O de copa y salí á J,n calf̂ , 
Miié á lodos los transeúntes, observ^ qili? 
algún ve#nose sonreía y apreté el paso h|sta 
el café inglés donde ya rae había jp dado 
cita con otro amigo, de chistei'a también «por 
noir soIo>. 

Se llamaba Alfr-edo, escribía en oLa Pe^íni 
sula» y, como persona muy acoslumbr'ad,a'al 
sorabiei'o de copa, me tranquilizó en mi* 
dudas y en mis temores. 

Me había dicho que «no me sentaba «mpl», 
y enefecto, nos sentamos en ana mesa fr?n^^ 
á un espejo y me miré en él: me enpnlr^ba, 
más aceptable. ! . .,JÍ (_ 

Tomamos café y naturalmente, ves tes 
de levita y con los relucíanlas son;î |i|erpĵ  j ^ ^ 
la cabeza, nos fuimos á realizar up ii.c{|:; qjî ,̂ 
estimamos de gian impoitanc¡a;^^ |̂UÍ,nijj|,á 
saludar á puesírus novias para que nos'vieran 
en aquella forma» y ^6:,^ic¡jefap^fngrt?gill|e 
nue4ra ,el.egáii£Ía.>y>dkticMj4óai «iw at IMÍIWT" 

tributo que s^ rendía.á 1A pelan^erftt 
Mi sencillo corazirtj6£jalÍ<upai#*^^ 

que se acereabii af ©|8i|tío?."íit"l • / 
El caso no era^'iii§.n||a(|i: llevaba el pri­

mer sombrero de copa) A . . ;.! 

Después de estas visitas de ordenanza én 
casos tales, fuimos al teatro. El baila estaba 
en su apogeo. Dejarnos los abrigos en el 
guarda ropa y penetramos en el salón que 


